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			Bárbara y Juan quieren dedicar este libro

			a Marco, Javi y Elalejandrillo

		


	
		
			Personajes

			 Amanda Black: vive con su tía Paula desde que sus padres desaparecieron al poco tiempo de nacer ella. Ahora, con trece años, ha descubierto la verdad sobre sus orígenes: es la heredera de un antiguo culto dedicado a la diosa egipcia Maat, cuya misión es encontrar y robar objetos mágicos (y no tan mágicos) que, en malas manos, podrían ser peligrosos para la supervivencia de la humanidad. Además, tiene que lidiar con los típicos problemas de una adolescente, que no son pocos, y entrenar a diario para que los poderes que empezaron a manifestarse el día que cumplió trece años puedan desarrollarse hasta su máximo potencial.
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			Tía Paula: es la tía abuela de Amanda, además de su tutora y exigente entrenadora. Nadie sabe la edad que tiene, ya que aparenta entre treinta y cinco y cincuenta y cinco años. Afirma que ya no está en forma; sin embargo, Amanda cree que eso no es del todo cierto: ha visto a su tía hacer auténticas proezas durante los entrenamientos a los que la somete a diario. 

			Paula haría cualquier cosa por Amanda, y lo que más le preocupa es mantener a la joven a salvo de todos los peligros que suponen la herencia que ha recibido al cumplir trece años.
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			Eric: es el mejor amigo de Amanda. No sólo van juntos al mismo instituto, además, Eric la acompaña allá donde la lleven sus misiones. Es un auténtico genio de los ordenadores y puede piratear cualquier red. Antes de conocer a Amanda era un chico solitario con el que todos se metían, ahora ha ganado confianza y nada se interpone en su camino... Algo normal cuando te enfrentas continuamente a peligros que podrían costarte la vida. Sus tres personas favoritas del mundo son su madre, Amanda y Esme, de quien, además, está superenamorado.
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			Benson: es el misterioso mayordomo de la familia Black. Parece adivinar los deseos y necesidades de Amanda antes de que ésta abra la boca. Aparece y desaparece sin que se den cuenta y parece llevar en la Mansión Black más tiempo del que sería natural: Amanda descubrió una fotografía muy antigua en la que aparecía Benson y... ¡estaba igual que ahora!

			Se encarga de todo el equipo necesario para las misiones de Amanda y Eric y es el inventor de los artilugios más sofisticados. También sabe pilotar los automóviles, aviones y helicópteros que se guardan en el taller de la Mansión Black y está enseñando a Amanda y a Eric a manejarlos. Para Amanda y la tía Paula, Benson es un miembro más de la familia, y así se lo han hecho saber en numerosas ocasiones.
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			Esme: va al instituto con Amanda y Eric, y, de hecho, los tres son inseparables. Conoce la herencia de Amanda y siempre está dispuesta a echarle una mano cuando su amiga lo necesita. Le encantaría acompañarla en sus misiones y cuenta con que algún día se lo pida, pero mientras tanto, se alegra de tenerla como amiga y estar siempre al tanto de sus últimas aventuras. Hace poco comenzó a salir con Eric y ambos están muy enamorados. A los dos les encanta pasar tiempo con Amanda, pero ésta siempre está buscando la manera de conseguir que Esme y Eric pasen tiempo a solas.
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			Lord Thomas Thomsing: lord inglés perteneciente a una familia que, en la Antigüedad, fue una poderosa aliada de los Black. Tras la utilización por parte de uno de sus antepasados de un amuleto mágico (con consecuencias desastrosas), la familia del lord fue expulsada del culto a la diosa Maat. Ahora, tras demostrar lord Thomas su fidelidad y su valor, los Thomsing han recuperado su lugar junto a la familia de Amanda, de lo cual, la tía Paula se alegra mucho (muchísimo).
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			Lugares

			Mansión Black: el hogar de los Black desde hace cientos de años. Amanda recibió la mansión y todo su contenido como herencia al cumplir trece años. Si bien su exterior está bien conservado, el interior es otra cosa. Han podido habilitar algunas de las habitaciones para su uso diario, pero la gran mayoría todavía está en un estado cochambroso y casi ruinoso. Poco a poco, la tía Paula, Benson y Amanda van trabajando para devolverle todo su esplendor. Lo malo es que, a pesar de tener la fortuna que heredó la joven, no pueden usarla para hacer obras porque temen que alguien pueda descubrir los secretos que se guardan en su interior. La Mansión Black tiene pasadizos ocultos, habitaciones que aparecen y desaparecen y muchas cosas que Amanda todavía no ha descubierto. 
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			El taller: así es como llaman al sótano de la Mansión Black y es donde se preparan todas las misiones de Amanda y de Eric. Dentro del taller se esconde la Galería de los Secretos, en la que se conservan los objetos robados en cada misión (de la cual mientras sigan siendo peligrosos no volverán a salir). Además, cuenta con los ordenadores más potentes; un hangar, en el que se guardan las aeronaves (algunas supersónicas) que necesitan para desplazarse por todo el mundo en tiempo récord; un enorme vestidor con todos los trajes necesarios, desde ropa de escalada a vestidos de fiesta; una biblioteca; una zona de estudio, y parte del circuito de entrenamiento que Amanda tiene que hacer a diario (la otra parte está en los jardines de la Mansión Black, si bien, en la actualidad, es bastante generoso llamarlos «jardines»).
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			Prólogo

			Una sombra se cierne a toda velocidad sobre mí. Puedo esquivarla por los pelos, pero antes de recuperar el equilibrio sobre la rama en la que me encuentro, la sombra se revuelve y me golpea de nuevo haciéndome caer. En el último momento, puedo sujetarme a otra rama más baja que se parte con el peso de mi cuerpo; sin embargo, ya me ha dado tiempo a prepararme para la caída. Según rozo el suelo, ya estoy preparada para plantarle cara a mi atacante.

			Desde abajo veo a Hiro pelear con tres enemigos a la vez. Es ágil, flexible, veloz.

			Sus golpes se suceden a la velocidad del rayo. Uno, otro, otro más. Consigue dejar fuera de combate a uno de los Orochimaru, que cae junto a mis pies, pero uno nuevo ocupa su lugar.

			Debo dejar de mirarlo.

			Tengo mis propios problemas.

			Frente a mí se materializa la sombra que me ha atacado en el árbol y no parece que venga con buenas intenciones. Me lanza algo que no llego a ver y que esquivo con facilidad. La velocidad es una de las ventajas de ser una Black y, en ese instante y en los que le siguen, me siento muy agradecida por ser quien soy. El tipo ese me ha arrojado una especie de estrellas dentadas que han ido a clavarse en los troncos de los árboles situados a mi espalda.

			Vale, seguramente el ninja no pretendía eso, pero ahora YO me hago con sus armas. Esquivo sus golpes y ataques mientras serpenteo entre los árboles, haciéndome con todas las estrellas que, una a una, acaban en mis bolsillos sin que el ninja enemigo se dé cuenta. No me gustan las armas, pero en medio de esta lucha me ha dado tiempo a reconsiderar mis opciones: o las uso yo o las usan los Orochimaru, así que decido que mejor las uso yo. De lo contrario, estoy muerta.
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			Aquel atardecer nada me hizo pensar que, apenas unos días más tarde, iba a conocer a la persona más genial de todas las que conozco. Tampoco nada me hizo pensar que iba a tener que dejarla marchar porque, al igual que yo, tenía un propósito en esta vida mucho más importante, más elevado, que él o que yo como individuos. Algo que le hacía, al igual que a mí, llevar una vida solitaria y llena de condicionales. 

			Aquel atardecer, si me hubiesen dicho que iba a conocer a alguien de quien me iba a enamorar, me habría reído en su cara.

			JAJAJA. CLARO QUE SÍ, MUY GRACIOSO. CUÉNTAME OTRO CHISTE.

			No obstante, aquel atardecer en el que esperaba ansiosa la hora de la cena, comenzaron a desencadenarse los acontecimientos que me llevaron, pocos días después, a conocer a esa persona. Tal vez el amor de mi vida, tal vez no, pero una cosa tuve muy clara: no podría estar con él.

			La tía y yo estábamos sentadas la una junto a la otra en el sofá de la sala de estar, en silencio, pero no uno incómodo. Era un silencio lleno de confianza, de cariño, tranquilo. Veíamos la televisión sin prestarle mucha atención. Yo, agotada y muerta de hambre tras el entrenamiento que acabábamos de dar por finalizado; ella, preparando en su cabeza —y anotando en su cuaderno— el del día siguiente.

			Como decía, faltaba poco para cenar y yo me dedicaba a hacer volar mi imaginación hacia los platos que pensaba zamparme o, mejor dicho, el plato que pensaba zamparme: unos macarrones nadando en la salsa de tomate, densa y algo picante, que Benson preparaba para mí. Sabía que esa salsa me encantaba y a él le encantaba que yo no dejase nada en el plato, así que era una situación en la que todos ganábamos. Me gustaban tanto los macarrones que cocinaba Benson que nunca dejaba lugar para un segundo plato. No, ni hablar. Cuando en casa de los Black se hacían macarrones, eran plato único, al menos para mí. Podía repetir doscientas veces… Bueno, a lo mejor estoy exagerando, pero dos veces sí que podía hacerlo.

			Habría nadado en una piscina llena de aquellos macarrones… Hasta vaciarla por completo. 

			Y ahí estaba yo, deseando que me dijesen que la cena estaba lista.

			La sala de estar era uno de nuestros lugares favoritos para descansar tras los entrenamientos. Era mucho más pequeña que la sala de té, donde recibíamos a las visitas, y también tenía unos muebles más ajados y menos lustrosos debido al paso del tiempo. Pero era una de las habitaciones que primero habíamos restaurado en la Mansión Black, nuestro hogar, y tanto mi tía como yo nos sentíamos muy cómodas en ella. 

			La estancia era cuadrada, con los techos altos, muy acogedora. Dos sofás, de un blanco que se había tornado ya amarillento por el tiempo, rodeaban por dos de sus lados una mesita de madera que en su mejor momento haba sido blanca y ahora lucía desconchones en la pintura. Las paredes estaban vestidas con tablones, también de madera blanca, que ascendían desde el suelo hasta el techo. En el suelo, en la zona de los sofás, las vetas de la tarima de roble habían sido cubiertas por una alfombra de un suave color beis. En una de las esquinas de la habitación había un pequeño secreter a juego con la mesa central y, en otra, una estantería con patas curvas que lucía libros antiguos, todos ellos encuadernados en piel. La única nota de color la daban unos cojines bordados con grandes flores en añil y en rosa fucsia que descansaban sobre los asientos de ambos sofás, y las cortinas, adornadas con pequeñas flores del mismo color que los cojines a las que había que sumarles los tallos de un verde brillante que destacaban sobre todo el conjunto.

			En ese momento, Benson entró en la sala. Por supuesto, mi primer pensamiento fue, de nuevo, para los macarrones, ya tenían que estar preparados.

			Me equivoqué.

			El mayordomo se acercó a la mesa de centro y cogió uno de los mandos que allí descansaban. Lo apuntó al televisor, cambió de canal y subió el volumen.

			—Esto les interesa —dijo sin más.

			La tía y yo prestamos atención a la moderna pantalla plana que colgaba de la pared frente a nosotras. Una locutora desgranaba el acontecimiento más destacado del día: un seísmo en el país del sol naciente.

			Hacía unas horas que había habido un terremoto en Japón, uno que había alcanzado una magnitud de 6,7 en la escala Richter, que es la medida que se utiliza de manera común para cuantificar la energía que libera un terremoto. Para que nos aclaremos, esta escala mide si ha sido fuerte o no. A mayor magnitud, más fuerte ha sido.
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			Este terremoto en concreto no había sido de los peores que había sufrido Japón, país con una importante actividad sísmica por estar situado sobre el cinturón de fuego del Pacífico, pero era importante. Por suerte, el epicentro se encontraba en una zona situada al norte que tenía una muy baja densidad de población y, por lo que decía la presentadora, no había habido víctimas mortales ni tampoco muchos daños materiales.

			—Vale, ¿y qué nos importa esto a nosotras? —pregunté deseando poder levantarme del sofá para ir a la cocina a llenarme la barriga de una vez por todas de pasta con tomate.

			—Ahora viene lo interesante… —replicó Benson de manera misteriosa. Acompañó sus palabras de un movimiento rápido de cejas arriba y abajo que me pareció muy cómico.

			—Pero ¿va a ser como lo de Santorini? —Todavía tenía muy reciente en la memoria la pelea que habíamos librado los Black, con ayuda de mi amigo Eric y de lord Thomas Thomsing, contra los volcanes; se habían despertado casi todos a la vez y habían amenazado con destruir el planeta—. No me apetece tener que volver a correr de un lado para otro…

			—Oh, no se preocupe, querida Amanda, esto no tiene nada que ver —comentó el mayordomo dedicándome una sonrisa cálida que consiguió tranquilizarme.

			Si él decía que no había por qué preocuparse, es que no lo había.

			En ese momento, en la televisión, la mujer continuaba informando sobre el seísmo. Decía que una de las pocas consecuencias del temblor era que se habían producido una serie de derrumbes en una cordillera de la zona más afectada que habían dejado al descubierto un sistema de cuevas hasta ahora desconocido.

			Benson volvió a bajar el volumen y sacó, de no sé dónde —porque, que yo me hubiese fijado, al entrar en la sala no llevaba nada en las manos—, tres carpetas negras.

			—Vamos a tener que viajar a Japón —anunció tendiéndonos dos de las carpetas a mi tía y a mí—. O, más concretamente, Amanda va a tener que viajar a Japón.

			—¿Y eso por qué? —pregunté abriendo mi archivo y ojeando por encima los informes de su interior.

			—Porque ha sucedido algo que no tendría que haber sucedido —explicó mi tía levantando la vista de su dossier. Por lo visto, había sido mucho más rápida leyendo que yo—. Se ha descubierto el escondite de Juuchi Yosamu, la espada de las Diez Mil Noches Frías.
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			—¿Las Diez Mil qué? —pregunté girándome en el asiento para mirar a la tía Paula.

			—Las Diez Mil Noches Frías… Es una espada japonesa.

			—¿Por qué la conoces? ¿Qué tiene que ver con los Black?

			—Hace siglos los Black ayudamos a… ocultarla —comenzó a explicar mi tía—. Hasta hoy, que el terremoto ha desvelado su lugar de reposo.

			—¿Cuál es su poder?

			—Tal vez sea mejor que te cuente todo lo que sé sobre esta espada.

			La tía Paula habló durante mucho rato. Mientras tanto, mis tripas se quejaban de hambre emitiendo sonoros rugidos que consiguieron que, por fin, mi tía se diese cuenta de lo que sucedía y me ofreciese continuar mientras cenábamos, cosa que agradecí.

			La tía me contó que, en el siglo XIII, había vivido en Japón un maestro espadero sin igual, Gorō Nyūdō Masamune. En realidad, no se conocen con exactitud las fechas de su nacimiento y fallecimiento, pero se sabe que sus mejores trabajos los realizó entre los años 1288 y 1328. Algunas de las catanas que creó se conservan aún hoy en día en el país y son consideradas tesoros nacionales por los japoneses. Este artesano no se dedicó en exclusiva a las catanas, fue el creador también de una espada y una daga llamadas tachi, más larga y curvada que una catana normal; y tantō, que era un cuchillo con una leve curva en la hoja, de entre quince y treinta centímetros, parecido a una catana en pequeñito.

			La leyenda dice que Masamune tuvo un discípulo, Sengo Muramasa, quien un día retó a su maestro a forjar la mejor de las espadas. Tras días y días de trabajo —la tía me explicó que forjar una catana podía llevar meses—, ambos dieron forma a la que hasta ese momento había sido su mejor obra. El maestro presentó una espada llamada Yawarakai-Te, que significa «Manos Suaves», mientras que la que presentó el aprendiz recibió el nombre de Juuchi Yosamu, «las Diez Mil Noches Frías».

			Para probar cuál de las dos era la mejor, suspendieron las catanas sobre un río. Primero la del maestro Masamune, que cortó las hojas que bajaban por el cauce, pero los peces, la brisa y las mismas aguas pudieron continuar su camino sin recibir ningún daño. Muramasa suspendió entonces la suya y ésta cortó todo lo que se acercó a su filo: hojas, peces e incluso el viento y las aguas.

			Por supuesto, el pupilo se burló de su maestro alegando que su catana no cortaba lo suficiente. Sin embargo, un monje que había asistido a toda la escena sentenció la contienda diciendo que una de las hojas, realmente hermosa y afilada, había sido malvada y orgullosa cortando todo lo que se había cruzado en su camino y que, sin duda, la otra espada era superior, ya que no había necesitado dañar aquello que no merecía ser dañado.

			—Bueno, está claro que la de las No Sé Cuantitas Noches Frescas era una espada bien hecha —comenté tras tragar los doscientos macarrones que había conseguido pinchar con el tenedor—, pero sigo sin entender qué pintamos nosotros en todo esto…

			—Las Diez Mil Noches Frías —corrigió mi tía—. Y a eso voy, Amanda, a eso voy, ten paciencia. Veamos… Muramasa también llegó a ser un gran maestro espadero; no obstante, sus catanas tenían fama de estar malditas… Se decía que eran tan malvadas que, una vez que se desenvainaban, debían probar la sangre antes de poder ser envainadas de nuevo…

			—Eso es mentira, ¿no? —pregunté deteniendo el movimiento de llevarme de nuevo el tenedor a la boca.

			—En todos los casos menos en uno… Y la cosa no es exactamente como se cuenta —puntualizó mi tía—. Las Diez Mil Noches Frías sí es una espada maldita, pero la maldición que porta es algo diferente: puede cortar lo que sea que el portador desee cortar, sin importar su tamaño o su dureza. Nada detiene su filo. Lo único que necesita esa espada es que el objeto o la persona no esté muy lejos…



OEBPS/image/07_Taller.jpg





OEBPS/image/cover.jpg
JUAN GOMEZ-JURADO BARBARA MONTES

LAUNS

EL CAMINO DEL NINJA

e

B DE BLOK \





OEBPS/image/portadilla.jpg
BARBARA MONTES
JUAN GOMEZ-JURADO

AMANDA
LAC

EL CAMINO DEL NINJA

Tlustraciones de David G. Forés

B DE BLOK





OEBPS/image/p-14.jpg
EL DIA QUE CUMPLI
TRECE ANOS RECIBI UNA
CARTA MISTERIOSA.

ASI SUPE QUE SOY LA HEREDERA DE UN
CULTO DEDICADO A LA DIOSA MAAT
QUE SE REMONTA AL ANTIGUO EGIPTO.

ZQUE SIGNIFICA ESTO?
QUE DEBO SACAR DE
LA CIRCULACION
OBJETOS QUE SEAN
PELIGROSOS PARA LA
HUMANIDAD

MI HERENCIA CONLLEVA
ALGUNOS DONES, COMO UNA
FUERZA Y UNA VELOCIDAD
EXTRAORDINARIAS (SN SER
YO UNA SUPERHEROINA NI
NADA DE ESO).






OEBPS/image/p-15.jpg
POR CIERTO, MIS PADRES
DESAPARECIERON POCO
DESPUES DE QUE NACIERA
Y ME HE CRIADO CON MI
TIA ABUELA PAULA.

LA TiA PAULA ME ENTRENA PARA DESARROLLAR
AL MAXIMO MIS HABILIDADES Y PODER LLEVAR
A CABO TODAS LAS MISIONES CON EXITO.

ME LLAMO

TAMBIEN CUENTO CON LA AYUDA
DE BENSON, NUESTRO PECULIAR MAM
MAYORDOMO, Y LA DE ERIC, MI
METOR AMIGO, UN GENIO DE LOS

ORDENADORES Y DE LA TECNOLOGIA

EN GENERAL.

Y ESTA ES MI HISTORIA.






OEBPS/image/02_Eric.jpg





OEBPS/image/01_Amanda.jpg





OEBPS/image/01_TV.jpg





OEBPS/image/03_Tia_Paula.jpg





OEBPS/image/Lord_Thompsing.jpg





OEBPS/image/06_Mansion_Black.jpg





OEBPS/image/04_Benson.jpg





OEBPS/image/05_Esme.jpg





